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CARTA XVI.

MÉXICO, 30 DE AGOSTO DE 1844,

jyjli QUERIDO AMIGO.—En 5 de junio acordó,la cámara de diputado»
que el ministro de relaciones exteriores pasase á informar sobre et
estado que guardaban los asuntos de Tejas^ supuesto .quecos perió-
dicos del Norte indicaban que por entonces no había un rompimien-
to con Máxico., El 7 se presentaron en: Ja cámara tres de los-íninís-
tros, y.el.Sr. Bocanegra leyó un extracto de cuanto hatíia hasta; en-
tonces ocurrido con respecto á RU pretendida agregación ,é loa Esta-
dos-Unidos. ; A moción mía ae acordó la impresión, de .todos los do-
cumentos relativos á este asunto, y cucho ministro aseguró que él es--
taba en hacer lo mismo que yo habia indicado. ' :

Tomó en seguida la palabra el Sr. Baranda pretendiendo mani-
festar la necesidad 'que habia de sostener con las armas los derechos
de la nación: que no debíamos adormecérnosla confiar.^ que el sena-
do de Washínjrthon desaprobase los convenios de Tejasifornaada su/
república de aventureros; y cayendo sbbre elpuuto principal, que era
ei'de excitará la cámara á.quc propusiese y decretase recursos para
h&aer la guerra, protestó una y muchas veces que el]gobierno wo qw>
ria facultades estraordinarias, y que aun cuando se le concediesen, deswl-
veria ti decreto. Quena, en fin, obrase en el círculo de sua ¡atribu-
ciones.' El diputado Rosa dijo: que el gobierno presentase - las -iui-
ciativas-de lo que necesitase para proveerlas deapues.de UR .exápien
detenido sobre ellas y sobre el estado de la nación. iBiirartda-tprnó
á •hablar'y dijo,... Que habia cosas que no podían decirse en se^
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síon pública, y provoco á que stj le diese una secreta. Diúsele gus-
to, y comenzó diciendo,en un largo, larguísimo y verboso razona-
miento, que el gobierno necesitaba treinta mil hombres, y para soste-
nerlos cuatro millones de pesos; que aunque ya tenia organizado un
regular ejército, no podía moverlo por tierra por falta de dinero, y por-
que auii no estaba enteramente de acuerdo con Inglaterra y Francia
aobre el comercio al menudeo, y era muy temible la aparición de una
escuadra sobre Veracruz. El Sr. Rosa insistió en que el gobierno hi-
ciese iniciativa, pues no 'era justo que la cámara quedase compro-
metida obrando por sí sola. Pura la formación del ejército pidió
Baranda que se hiciesen levas de- gente, y esto es que acababa de
protestar que el gobierno no pedia facultades extraordinarias. Tal
pretensión la impugnó muy bien el diputado Rodríguez de San Mi-
guel, y preguntó: ¿Ese ejército que hoy tiene la nación y mantiene,
para cuando sirve? Nada se Je respondió á tan justa y oportuna
pregunta, y solo se ocupó Baranda en repetirnos.... Ahora, ahora
es cuando la nación debe presentar 4 la Europa el grande espectá-
culo de su poder, para hacerla entender que tiene fuerzas para resis-
tir agresiones,.., Nosotros nos reimos del candor del ministro que
suponía á los gobiernos de Europa ignorantes de nuestros recursos.

En la sesión del 10 de junio se presentó todo el ministerio á la cá-
mara trayendo la iniciativa en que se reproducía cuanto Baranda
bahía dicho, pidiendo cuatro millones y treinta mil hombres, y que
para reunir todo esto se dictasen las leyes necesarias. ¿Y , esto no
era pedir facultades estraordinariasí Diósele trámite á. las comi-
siones de guerra y gobernación^ y como ea esta faltase uno de/
sus miembros, M nombró at general Parrodi. Detde este día el
pueblo comenzó ;á mostrar la mayor inquietud porque deseaba
saber como podría hacerse que se noa sacasen cuatro millonee de
pesos sobre las contribuciones que nos abrumaban: era necesario de-
sollarnos, y ni aun cotila piel llenaríamos este pedido. El diputa-
do Ximori, cuñado de Baranda, instaba sin intermisión para que U
comjsion despachase, y para obrar con circunspección. Hamo al qai-
nistericí con quien tenia sus conferencias: Habió antecedentes para
fotmar ida» del estado que guardaba la hacienda, y aobre todo desús
gastos; mas cuánta fue su sorpresa al ver por los documentos
que se le presentaron, que hafaia partida de mas de ochocientos.mil
pesos empleados en gastos secretos.... 'Es preciso hacer tm* pau-
sa como el que recibe un gran susto, para continuar la relación dfr
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cate escandaloso despilfarro, la1 qué después continuaré como quien
toma un vaso de agua para dur lugar h la respiración y que le pase
el soponcio. Hablemos ya de la declaración de guerrn á Tojas.

GUERRA DE TEJAS.

En el Diario del gobierno d<; 13 de junio se lee Ja comunicación
hecha por el ministerio de la guerra al general D. Adrián Woll, en
que se le dice: ,,Qué inmediatamente que haya publicado en ía lí-
nea de su marido'la terminación del armisticio celebrado con Ib»' té-
janos, prohiba, bajo las penas nías severas, toda comunicación con
los aventureros de Tejas, haciéndoles saber que cualquiera individuo
que se encuentre á distancia de una legua "de la margen izquierda
del rio Bravo, será tenido por favorecedor y cómplice de'los usurpa,
dores del territorio de la nación, y de coilaiguiditte fiera tratado co-
mo tal, y se le aplicará la pena juzgándosele en consejo de guerra,
previo un breve sumario; y que si huyese íi vista lie cualquier fuerza
mexicana se le persiga hasta prenderlo ó darle muerte."

Mandóse asimismo á dicho general que publique por bando catas
disposiciones en toda la línea que ocupa el ejército del Norte. Data
esta orden en 11 del presente mes, y la firma el nuevo ministro de la
guerra, general D. Isidro Reyes, que acababa de ocupar el ministerio
por la separación del Si-. Tornel, y entrado de oficial mayor D. José
•Gómez de la Cortina que antea hnbia obtenido empleos de superior ge-
rarquía. -

COLOCACIÓN DE LA ESTATUA DE SANTA-ANNA EN LA
PLAZUELA DEL VOLADOR.

El 13 de junio de 1844, á las doce y media del día' se descubrió
la estatua pedestre de este gefe, de bronce dorado; á íó que parece
«u dimensión es dedos á uno erigida en aquella plaza, no por la nación
ni por ninguna corporación de México, sino por D. Rafael Oropexn
<jue ha hecho la costa de dicho mercado, y en cuya construcción sin,
duda habría ganado no pocos mile» de pesos, pues nadie da palos de
valde y tanto mas que se asegura que costó ocho mil duros. Este Sr,
y el general Canalizo fueron padrinos de la función, adornándose e'l
local con bandillas, flores y otras zarandaja?. Una persona que pre-
senció e! descubrimiento de la estatus cubierta con una sábana, vio
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qua al deicorrerla quedó trubada'tieí pescuezo, de modo que si hubie-
se aido agorera le habría anunciado que BU original moriría ahorcado,
jiuei contra el pescuezo sé quedó trabado el cordel; efetuóse al fin el
descubrimiento total, y se anunció con una salva de artillería y fusi-
lería, batieron marcha las compañías de artillería que la rodeaban; na
se que mas se abría hecho con la estatua de un monarca; estaba de
uniforme de general con todos sus arreas de cruces &c., y seftajando
hacia al Norte y rumbo de la casa de moneda; esta circunstancia se ha
glosado de mil maneras. Yo al verla le predije muy poca duración
en aquel lugar público, y mi vaticinio salió exacto, pues en la noche
del 6 de diciembre se hecho abajo con zogas atadas al cuello, y hoy ya-
cearrumbada en una cocherahúmeda de palacio; fue preciso arrancarla
de su columna, rodeados los albatiiles de tropa, y un soldado mató á
una muger por castigarlos desmanes de un lépero que estaba allí inme-
diato. Este día fue sin duda el mas fausto que ha tenido Santa-Anna;
puede decirse que casi toda la gente de pro se trasladó á Tacubaya para
felicitarlo, pues aunque avisó á las corporaciones que no fueseu de
etiqueta porque querría tratar á, todos con la confianza de amigos, y
él no se presentó de galo, se presentaron muchos engalanados, dora-
dos y plateados, principalmente algunos generales de nueva creación
á quienes venían las bandas y bordados como á San Antonio un pac
de pistolas. Los regalos qué en este día recibió fueron tantos, que
me avergüenzo de decir el valor á que los hicieron subir algunos cu-
riosos ó malignos; en la noche se quemaron varios castillos en la pla-
za mayor que divirtieron al pueblo. Dióse un magnífico baile en el
nuevo coliseo, doade se presentaron sobre trescientas mugeres que
no todas eran 86floras. Las de los agiotistas, lucieron muy bien sus
diamantes fruto, de BUS r u pin as, principalmente una, cuyo esposo em-
pleado en hacienda es notoriamente cual Dios sabe, y no ha muchos
años no tenia donde se le pagase un piojo. Algo mas hubo: los llamados
amigos de Santa-Anna reunieron á escote una suscricion, algunos
de á quinientos ó mas pesos. El colectador de ella lo volvió espe&t-
iacion, pues se adjudicó un tanto por ciento de la colecta: calcúlase
en mas de diez mil pesos lo reunido, y es muy fácil ajustarle la cuen,
ta. Este sin embargo ha acompafiado á Santa-Anna halsta la últi-
ma fechoría que le costó la presidencia, y también ha manipulado
porque es ducho en e! oficio.—Aojos.


